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[La conciencia que podemos dar por sentada a medida que la 

conciencia divina sale a la superficie] 

◎ Una nueva conciencia que ha salido a la superficie 

recientemente 

 Cuando la divinidad, como esencia de la vida, revive, a cualquier persona dejan de pasarle por 

la mente los pensamientos kármicos, el pensamiento negativo, las ideas pesimistas y cosas 

semejantes. Concretamente, se trata de lo siguiente. 

① Ya no sabemos cómo entristecernos. 

② Ya no sabemos cómo enojarnos. 

③ Ya no sabemos cómo sentir celos. 

④ Ya no sabemos cómo comportarnos con arrogancia. 

⑤ Ya no sabemos cómo guardar rencor. 

⑥ Ya no sabemos cómo odiar. 

⑦ Ya no sabemos cómo engañar. 

⑧ Ya no podemos recordar cómo rendirnos. 

⑨ Ya no podemos recordar cómo hacer la vista gorda. 

⑩ Ya no podemos recordar cómo envidiar. 

⑪ Ya no podemos recordar qué era el sentimiento de inferioridad. 

⑫ Ya no podemos recordar cómo encerrarnos en nosotros mismos. 

⑬ Ya no podemos recordar cómo quedar abatidos. 

⑭ Ya no podemos recordar qué era la apatía. 

⑮ Ya no somos capaces de pensar de una manera que va de mal en peor, como cuando se hace 

rodar una bola de nieve y se agranda cada vez más. 

⑯ Cuando pensamos en emprender un nuevo desafío, ya no surge la idea de huir. 

⑰ Compararnos con los demás y pasar de la alegría a la tristeza nos parece muy infantil, y ya 

no tenemos ganas de hacerlo. 

⑱ El amor desborda sin cesar en todo momento, el corazón se abre y ya no podemos volver al 

egocentrismo. 

⑲ Como percibimos intuitivamente que la esencia de la vida es una y la misma, se vuelve difícil 

ver a uno mismo y a los demás como separados. 
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⑳ Los sentimientos de queja e insatisfacción que antes ocupaban tanto nuestro corazón ya no 

salen, aunque intentemos sacarlos de nuevo. 

㉑ Ya no nos subestimamos ni nos sobrestimamos, y podemos ser nosotros mismos tal como 

somos, abrazando las cosas tal como son. 

◎ Podemos volver de inmediato a nuestro ser divino 

 Cuando esos hábitos de pensamiento tan alejados de la divinidad se desvanecen de nuestra 

mente consciente y subconsciente, se nos hace difícil incluso continuar, o incluso recordar, los 

pensamientos, palabras y actos propios de los hábitos de pensamientos kármicos. 

 Aunque los hábitos de pensamiento del pasado se asomen, llegamos a poder volver de 

inmediato a nuestro ser divino. 

 En su lugar, vamos cambiando para manifestar en la Tierra la divinidad común a la sociedad 

cósmica y mostrar la forma a la que toda la humanidad de la Tierra debe aspirar. 

 Originalmente, para nosotros era natural ser profundamente amorosos. Era natural poder 

perdonar a los demás. Valorarnos a nosotros mismos y valorar a los demás era lo normal. Por 

fin ha llegado el momento de que todos lo recordemos juntos. 

 Ya hemos llegado a sentir incomodidad al expresar en nosotros mismos pensamientos, 

palabras y actos kármicos. 

 Por mucho que pensemos "me he convertido en una persona admirable", "he alcanzado la 

Chispa Divina" o "he alcanzado la iluminación", mientras las vibraciones del mundo terrenal 

sigan como están ahora, las apariencias que desaparecen seguirán presentes hasta que 

muramos. 

 Por eso, por supuesto, no podemos bajar la guardia, pero ya no nos acomodamos en las olas 

de los pensamientos kármicos. 

 Por lo tanto, cuando esas olas aparecen dentro de nosotros, podemos reconocer de inmediato 

que "ese no es mi verdadero ser" y devolverlas al cielo mediante la "Oración por la Paz Mundial 

a través de las Apariencias que Desaparecen". 

◎ Enviar luz mientras habitamos en el mundo divino, la morada 

original de la vida 

 De esta manera, sin importar lo que veamos u oigamos en este mundo que presenta el 

aspecto de los últimos tiempos, nuestro corazón puede volver de inmediato al mundo divino, la 

morada original de la vida. 

 El sábado por la noche, con esa firme conciencia divina, tomaremos de nuevo profunda 
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conciencia de nuestra propia divinidad y haremos de este un día para irradiar luz al mundo. 

Quienes tengan disponibilidad, por favor, acompáñennos. 
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Programa del día 

[Observaciones iniciales] 

SAITO: Hola a todos. Comenzaremos ahora el Programa Especial del sábado por la 

noche. Hoy, tal como se mencionó en el correo de orientación, nosotros, que ya no 

damos por sentados los hábitos de pensamientos kármicos y que podemos volver de 

inmediato a la posición de la divinidad aunque aparezcan las apariencias que 

desaparecen que aún quedan, tomaremos de nuevo profunda conciencia de nuestra 

propia divinidad y haremos de este un tiempo para irradiar luz al mundo. 

Ahora, para comenzar, ofreceremos la Oración por la Paz Mundial en japonés e inglés. 

1. Oración por la Paz Mundial  

SAITO: Entonces, comencemos. 

Sekai Jin-rui ga Heiwa de ari-masu you-ni. 

Nippon ga Heiwa de ari masu you-ni. 

Watakushi-tachi no Ten-mei ga mattou sare masu you-ni. 

Shugo-Rei-sama, arigatou gozai-masu. Shugo-Jin-sama, arigatou gozai-masu. 

Que la Paz prevalezca en la Tierra. 

Que haya paz en nuestros hogares y en nuestros países. 

Que nuestras misiones se cumplan.  

Les damos gracias, Deidades Guardianas y Espíritus Guardianes. 

2. Resto del programa 

El contenido a partir del punto 2 no se ha decidido. Habrá tiempo para orar y para formar el IN, 

pero les pedimos su comprensión, ya que el contenido será similar al de una sesión de estudio. 

Fin 


